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DosObservacionesPrevias.

Estas  líneas  están  escritas  por  un  soldado  y  bajo  un  puñto  de
vista  como  tal  soldado.  A  está  afirmación  hay  que  añadir  el  reconocimie1
to  de  que  el  soldado  por  lo  general  nó  está  n  situación  de  contemplar  y
juzgar  los  problemas  de  la  lucha  de  guerrillas  y  del  terrorismo  desde  cri
terios  de  política  interior  legales  y  policiales.

Esta  confesión  lleva  implícita  una  deficiencia  en.la  capacidad
defensiva,  como  ha  señalado  el  general  inglés  Kitson  que  puede  ser  peli
grosa.  (Frank  Kitson:  “En  el  TJmbral  de  la  Guerra:  Defensa  contra  Sub
versión  e  InsurgenciaTM,  Sttutgart  1974).

El  general  Carl  von  Clausewitz  después  de  la  derrota  prusia
na  en  1806  indagó  las  causas  de  esta  desgracia.  En  el  libro  octavo,  capí
tulo  6Q B  de  su  obra  “De  la  Guerra”,  ofreció  la  respuesta:

“Los  tremendos  efectos  de  la  Revolución  Francesa  hacia  el  exterior
hay  que  buscarlos  evidentemente  mucho  menos  en  los  medios  y  nue
vas  perspectivas  de  su  forma  de  conducción  de  la  guerra  que  en  laor
ganización  y  administración  del  estado  completamente  modificada,  en
el  carácter  del  gobierno,  en  la  situación  del  pueblo,  etc.  Que  los  de
más  gobiernos  contemplaron  todas  estas  cosas  de  forma  equivocada,
que  quisieron  mantener  el  equilibrio  con  medios  habituales  contra
fuerzas  que  eran  nuevas  y  abrumadoras:  todo  ésto  son  errores  de  la
política.  Desde  un  punto  de  vista  estrictamente  militar  sobre  concep
ción  de  la  guerra,  se  hubieran  podido  vislumbrar  estos  errores  y  en
consecuencia  corregirlos?  Imposih  letT.
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Tras  estas  observaciones  previas  aduciremos  algunos  ejem-•
plos  históricos  de  la  guerra  de  guerrillas  para  presentar  dos  formas  dife—.
rentes  de  este  tipo  de  lucha.  Para  ello,  de  la  larga  historia  de  la  guerra
de  guerrillas  salo  seleccionaremos  ejemplos  que  resulten  de  importancia
para  la  consideración  .y análisis  actuales.

EjemplosdeluchadeGuerrillas.

Desde  tiempo  inmemorial,  en  los  conflictos  bélicos  lo  normal
fue  que  el  bando  claramente  inferior  evitase  la  lucha  en  campo  abierto,
con  el  fin  de  causar  al  enemigo  daños  tales,  mediante  argucias,  engaños
y  ataques  a  retaguardia  que  le  obligaran  a  abandonar  la  lucha.  A  esta  pri
mitiva  forma  de  métodos  de  lucha  se  la  conoce  con  los  calificativos  de  -

“guerra  pequeña”,  “lucha  subversiva”,  “guerra  de  guerrilleros”,  “subver
sión”,  “guerra  de  partidas”,  “guerra  encubierta”,  y  “guerra  de  guerrilla’
Todos  estos  nombres,  prescindiendo  de  pequenfsimas  diferencias,  vienen
a  hacer  referencia  a  los  mismos  aspectos  de  las  contiendas  bélicás.

La  pequeña  guerra  fue  vivida  a  gran  escala  por  el  mundo  occi
dental,  en  la  era  contemporánea,.  por  primera  vez,  en  la  “guerra  por  la
independencia  de  los  Estados  Unidos”.  Allí  se  levantó  una  población  libre
armada  y  experta  en  el  manejo  de  las  armas,  casi  unánimemente,  contra
sus  opresores,  cuyos  medios  de  poderío  militar  eran  considerables  de  a-
cuerdo  con  su  época.  El  que  por  primera  vez  en  la  época  del  Absolutisrm
toda  la  población  hiciese  suya  la  causa  de  la  guerra  dio  lugar  a  una  supe
rioridad  moral  frente  a  las  tropas  inglesas,  lo  que  junto  a  métodos  de  lu’
cha  más  efectivos  trajo  consigo  el  triunfo.

Ocho  años  después  de  acabar  la  “guerra  de  la  independencia  de
los  Estados  Unidos”  y  cuatro  después  del  estallido  de  la  Revolución  Fran
cesa,  hubo  una  subleváción  popular  en  la  Vende,  al  Oeste  de  Francia  yal
Sur  de  la  desembocadura  del  Loira.  Iba  dirigida  contra  la  revolución  ysu
espíritu  antieclesial,  contra  los  impuestos,  contra  la  expropiación  forzosa
y  contra  los  abusos  de  los  guardias  nacionales.  Llegó  a  reunir  de  60.  000
a  80.  000  combatientes  y  fue  combatida  por  la  República  con  increíble  cruel
dad  y  con  la  devastación  de  toda  la  comarca.  Destacó  en  este  aspecto  el
general  Westermann,  que  informó  a  la  comisión  de  Salud  Pública  en  Pari
“He  destrozado  niños  bajo  los  cascos  de  mis  caballos  y  triturado  mujeres..
Estas  por  lo  menos  no  pariran  más  rebeldes.  No  he  hecho  prisioneros.
La  compasión  no  es  ninguna  virtud  revolucionariati  (1).
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La  sublevación  costó  más  de  500.  000  vidas  humanas.  Después
de  dos  años  de  duras  luchas  en  cuyo  transcurso  fue  cediendo  la  resistencia
de  los  sublevados,  se  llegó  a  un  final.  En  la  paz  de  La  Jaunais  el  18  de
febrero  y  en  el  convenio  de  Varedes  del  2  de  mayo  de  1795  se  reconoció  a
los  habitantes  de  la  Vendeé  la  libre  práctica  religiosa,  se  les  ofreció  dos
millones  de  francos  como  indemnización  de  guerra,  se  les  autorizó  a  man
tener  sus  tropas  en  una  cuantía  de  hasta  2.  000  hombres  y  se  les  concedió
una  amnistía  general.  El  que  el  jefe  de  este  levantamiento,  tras  el  final
victorioso  volviese  a  recurrir  a  las  armas  poco  después,  pero  esta  vez
sin  contar  con  el  respaldo  de  toda  la  población,  dio  al  traste  con  lo  conse
guido.  La  sublevación  de  la  Vendeé  se  ha  descrito  con  tanto  detalle  por
que  es  el  ejemplo  de  una  sublevación  con  éxito  inicial  y  llevada  a  cabo  sin
el  apoyo  de  una  potencia  extranjera  instigadora.  Conocida,  y  muy  comen
tada,  también  por  Marx  y Engels,  es  la  “sublevación  popular  en  España”,
entre  1808  y  1814  contra  la  ocupación  francesa.  La  sublevación  fue  apo
yada  por  los  ingleses  no  slo  con  armas  y  abastecimientos,  sino  también
con  tropas  inglesas  y  portuguesas  -también  estuvo  presente  la  “Legión
Real  Alemana”.  Después  de  la  derrota  de  Napoleón  en  Rusia  y  Alemania,
pudo  esta  guerra  acabar  con  la  liberación  de  España.

También  es  conocida  en  esta  época  la  sublevación  popular  de
los  tiroleses  bajo  el  mando  de  Andreas  Hofer,  que  fue  derrotado  después
de  brillantes  éxitos  iniciales.  También  merecen  la  pena  citarse  las  haza
ñas  del  mayor  von  Schill  y  las  del  “duque  negro”  que  aunque  militarmente
fueron  insignificantes  tuvieron  importanci  a  para  el  fortalecimiento  de  la
conciencia  patri6tica  del  pueblo  alemán.

En  todas  estas  sublevaciones  y  luchas  es  significativo  el  hecho
de  que  la  unidades  de  guerrilleros  de  las  respectivas  épocas  no  estaban  en
situación  de  resistir  en  campo  abierto  a  las  tropas  regulares.  Las  fuer
zas  existentes,  entonces  numerosas,  para  practicar  la  guerra  de  guerri
llas,  tanto  los  propios  grupos  de  rebeldes,  como  las  tropas  ligeras  de  ca
zadores,  húsares,  debido  a  su  armamento  e  instrucción  no  podían  emplear
se  en  las  formaciones  de  combate  de  los  ejércitos  regulares.  Por  ejem
plo,  la  infantería  de  línea  prusiana,  después  de  un  durísimo  entrenamien
to  estaba  en  condiciones  de  hacer  de  cuatro  a  cinco  disparos  por  minuto
con  sus  armas  de  avancarga  y  chispa,  mientras  que  los  cazadores  necesi
taban  un  minuto  para  un  disparo.  Dicho  de  otra  forma:  una  tropa  instrui
da,  armada  y  equipada  para  la  guerra  de  guerrillas  o  pequeña  guerra  ne
cesitaba  entonces  la  asignación  de  misiones  especiales  en  corresponden
cia  con  su  carcter  y  sólo  podía  emplearse  de  forma  condicionada  en  lalu
cha  contra  unidades  regulares.  Inversamente,  las  tropas  ligeras  conse
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guían  más  éxitos  donde  se  empleaban  de  acuerdo  con  su  instrucción  y  allí
donde  la  infantería  de  línea  fracasaba  con  su  forma  específica  de  lucha.
Como  ejemplo  puede  citarse  el  batallón  de  cazadores  de  Hesse  que  inter
vino  junto  a  los  ingleses  en  la  guerra  de  la  independencia  de  los  Estados
Unidos.  El  considerable  éxito  de  este  batallón  y  la  fama  adquirida  en  es
tas  luchas  dio  motivo  a  Federico  el  Grande  en  1784  -después  del  regreso
de  los  cazadores-  para  pedir  a  Federico  II  de  Hesse  “le  cediese  algunos
inteligentes  oficiales  de  cazadores  para  instruir  debidamente  a  mis  pro
pios  cazadores  como  tales”  (2).

En  la  lucha  de  guerrillas,  representa  un  papel  especial  la  his
toria  de  la  “lucha  de  liberación  del  pueblo  irlandés”.  La  Historia  de  Ir
landa  desde  el  sigloXil  estuvo  caracterizada  por  la  más  dura  opresión  e
injusticia  por  parte  de  los  ingleses,  así  como  por  las  sublevaciones  conti
nuas  de los propios irlandeses.  Ya en la era contemporánea  es famosa
la  sublevación  de  Pascua  en  1916  que  después  de  sangrientas  luchas  en  Du
blín  y  de  la  proclamación  de  una  República  Independiente  terminó  con  la
derrota  y  fusilamiento  de  sus  caudillos.  Inmediatamente  después  comen
zaron  de  forma  clandestina  las  actividades  del  Ejército  Irlandes  de  Libe
ración  que,  sin  apoyo  exterior,  inició  una  dura  guerra  de  guerrillas  que
culminaría  con  el  “domingo  sangriento”  de  1920  en  Dublín.  Al  final  de  es
tas  luchas  vino  la  proclamación  del  “Estado  Libre  de  Irlanda”  en  diciem
bre  de  1921, siguió en el lunes de Pascua de 1949 la declaración de la Re
pública  de  Irlanda,  separada  de  la  Commonwelt,  prosiguiendo  en  nuestrcs
días  las  luchas  sangrientas  que  no  pueden  comprenderse  sin  conocer  lahis
toria  de  Irlanda.

Otra  forma  de  guerrillas  distinta  por  completo  se  desarrolló
en  los  Balcanes,  En  los  territorios  ocupados  por  los  turcos  durante  el
siglo  XVI  muchos  habitantes  no  aceptaron  la  religión  musulmana,  huyeron
a  la  montafla  y  desde  allí  llevaron  a  cabo  una  continua  guerra  de  guerrillas
y  bandidaje,  con  el  nombre  de  “hajduken”,  contra  los  turcos.  Pero  mu
chos  abandonaron  esta actitud y en 1535 pasaron 600 familias, unas 3, 000
personas,  al  ducado  de  Krain  en  territorio  austríaco,  al  mismo  tiempo
que  también  se  encaminaron  a  Austria  grupos  étnicos  procedentes  de  las
costas  de  I)almacia.  Estos  pueblos  se  establecieron  en  la  frontera  con
Tcirquía  con  una  misión  de  seguridad  fronteriza.  Recibieron  tierras,  que
daron  exentos  de  impuestos  y  se  les  reconoció  el  derecho  al  “botín  turco
con  lo  que  nació  una  rara  mezcla  de  servicio  militar  obligatorio,  unas:tro
•pas  regulares,  el  derecho  de  pillaje  y  el  campesinado•armado  Üestóque
según  la  noi’mactivalégai  tui,cá,  lasaçciones  militaresdemenos  de  4.000horn
bres  sinaxt±llerí.  na  coñsid.eraban  aódionésde»gii.erra,  sepropiaron



-5-

con  rapidez  estos  habitantes  fronterizos  de  la  idea  en  beneficio  de  Ttricos
botines  turcos’  de  tal  forma  que  hubo  en  esta  frontera  militar  una  peque
ña  guerra  permanente.  Esta  situación  secular  en  los  Balcanes  ha  marca—
do  esencialmente  el  carácter  del  pueblo  así  como  las  formas  de  lucha  de
la  región.  Estos  pocos  ejemplos  deben  bastar  para  caracterizar  la  gue
rra  de  guerrillas  hasta  el  final  de  la  1 Guerra  Mundial,  con  arreglo  al  si
guiente  esquema:

12. -  La  pequeña guerra es por lo general un fenómeno de acompaña
miento a la guerra grande, en la que las pequeñas unidades de aque’
ha  tienen la misión de ayudar a los ejércitos  regulares.

22. -  Allí, donde surge la lucha independiente (La Vendeé, Estados U-
nidos)  puede  reconocerse  un  esfuerzo  paulatino  para  aplicar  las  for
mas  de  lucha  de  la  guerra  regular.  Un  mantenimiento  coherente  de
la  lucha  subversiva  salo  puede  percibirse  en  Irlanda.

32.  -  El  terrorismo  como  fenómeno  independiente  con  la  finalidad  de
influir  e  intimidar  a  la  población  es  desconocido.  Sin  embargo,  allí
donde  aparece  el  terrorismo  es  consecuencia  del  engendro  del  odio,
como  por  ejemplo  los  acontecimientos  durante  la  Revolución  France
sa  o  por  un  elevado  nacionalismo  como  en  España  y  Tirol,  si  bien  ya
se  hace  visible  en  embrión  en  Alemania  bajo  la  presión  napoleónica.

LaLuchaMarxistadeGuerrillas.

Una  modificación  básica  experimentó  la  guerra  de  guerrillas
al  inicio  de  la  revolución  comunista  en  Rusia.  Con  la  transformación  del
imperio  zarista  en  la  dictadura  de  un  partido,  el  relevo  de  la  monarquía
por  una  élite  de  funcionarios,  el  ejército  experimentó  también  una  trans
formación  básica.  De  ser  el  ejército  de  una  nación  pasó  a  convertirse  en
el  de  una  clase.  Eiejército,  hasta  entonces  al  serv{cio  de  los  zares  bajo
el  mando  de  una  oficialidad  feudal,  fue  sustituido  por  una  oficialidad  com
puesta  de  líderes,  cuya  fidelidad  a  la  clase  dominante  era  vigilada  por  co
misarios  políticos.  El  ejército  zarista  que  tenía  como  normas  el  respeto
a  Dios,  el  servicio  al  zar  y  la  fidelidad  a  la  patria  hasta  entonces,  merced
a  la  doctrina  marxista  sustituye  al  zar  y  a  la  patria  por  la  fidelidad  al  pro
letariado  internacional.  (Tan  slo  a  mediados  de  los  años  treinta  es  re
descubierto  el  sentimiento  nacional  por  Stalin  y  se  inventa  el  patriotismo
soviético),  De  acuerdo  con  esta  nueva  dogmática  ‘tla  decidida  lucha  de  -

clases’t  se  convierte  en  máxima  de  la  actividad  proletaria  y  se  provoca  de
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forma  permanente  el  odio  contra  el  enemigo  de  clase.  Si  se  examina  un  11
bro  escolar  de  la  Unión  Soviética,  un  peri6dico  para  soldados  o  una  publi
cación  de  un  colectivo  asgrícola,  en  todos  ellos  se  predica  el  odio.  O  si  se
lee  la  “Historia  de  la  Gran  Guerra  Patriótica”,  los  alemanes  y  sus  aliados
aparecen  salo  como  “ladrones  fascistas”,  “hordas  de  bandidos”,  “bestias”,
“sujetos  animalizados”  o  “criminales”  (3).  Quien  en  un  libro  soviético  -

buscase  una  palabra  de  reconocimiento  al  valor  del  adversario  lo  haría  en
vano.  (El  énfasis  a  la  capacidad  combativa  de  los  alemanes  en  la  obra  -

“Recuerdos  y  Pensamientos”  del  general  mariscal  Schukow,  Stuttgart  1969.
página  385,  constituye  una  excepción  y  debe  considerarse  beneficioso  para
el  máximo  prestigio  del  ejército  soviético,  que  pudo  vencer  a  estos  buenos
soldados).  La  eliminación  sin  dejar  rastros  de  los  cementerios  de  solda-:
dos  alemanes  -prescindiendo  de  los  lugares  de  renombre-  es  una  expresión
de  este  odio.

Que  el  terror  y  el  odio  caracterizan  la  nueva  forma  de  la  gue
rra  de  guerrillas  marxistas,  es  evidente  entre  otras  cosas  por  las  manif
taciones  de  Lennin,  cuando  escribió  ya  sobre  la  revolución  moscovita  de
1905:  “La  guerra  de  guerrillas  y  el  terrorismoayudan  a  enseflar  a
las  masas  a  aplicar  la  debida  táctica  en  el  momento  de  la  subversión”  (4).
Con  esta  frase  se  evidencian  tres  cosas:

12,  -  La  guerra  de  guerrillas  y  el  terrorismo  en  el  pensamiento  marxis
tas  forman  una  unidad,  en  la  que  el  terror  es  un  instrumento  de  aqu
lla.

22.  -  La  guerra  de  guerrillas  y  el  terror  no  tienen  sclo  una  misión  mili
tar,  sino  que  hay  que  entenderlos  siempre  dentro  de  una  política  polí
tico-psicológica  capaz  de  influir  en  las  masas  a  favor  de  la  revolución
pretendida.

32.  -  Ambas  constataciones  muestran  que  en  la  guerra  de  guerrillas  im
pre  gnadas  de  marxismo-leninismo,  las  medidas  psicoló  gico-politicas
van  unidas  con  las  acciones  militares  y  se  tienen  que  turnar  y  comple
mentar.

Es  sabido  que  en  los  territorios  ocupados  por  Alemania,  so
bre  todo  en  la  Unión  Soviética  y  en  los  Balcanes,  ejércitos  completos  de
guerrilleros  combatieron  contra  los  alemanes  y  sus  aliados.  Pero  tam
bién  se  ha  ocultado  mucho  que  a  retaguardia  del  ejército  rojo  operaban  nu
merosos  grupos  de  guerrilleros  antisoviéticos.  También  hubo  guerrileros
lituanos,  letonianos,  estonianos,  polacos  y  ucranianos  que  siguieron  com
batiendo  después  de  la  invasión  de  sus  patrias  por  el  éjército  rojo,  al  igual



-  7-

que  en  Yugoeslavia  y  Grecia  los  guerrilleros  monárquicos  lucharon  contra
las  tropas  de  ocupación  como  contra  los  comunistas.

La  guerra  de  guerrillas  general  y  en  todo  el  globo  durante  la  Se
gunda  Guerra  Mundial  fue  pues,  contra  lo  habitualmente  supuesto,  no  solo
una  guerra  de  guerrillas  antifascista  sino  también  antibóichevique.

Otro.resultado  del  ataque  a  la  Unión  Soviética  fue  la  activación
de  los  partidos  comunistas  en  las  naciones  ocupadas  y  vencidas  por:Alema
nia.  T{’pico es  el  caso  de  Francia.  ‘Durante  las  luchas  en  1940,  de  acuer
do  con  el  Tratado  de  amistad  germano-soviético,  los  comunistas  participa
ron  intensamente  en  la  desmoralización  de  la  resistencia  francesa.  Du
rante  el  perfodo  de  ocupación  alemana  post  erior  observaron  un  buen  com
portamiento  de  forma  tal  que  la  seguridad  de  las  fuerzas  de  ocupación  nun
ca  estuvo  en  peligro  seriamente.  Después  del  ataque  a  Rusia  esta  situa
ción  cambió.  Se  formaron  los  franco-tiradores  y  partisanos”  comunistas
que  junto  con  el  t,tmaquisT,  influido  por  éstos  y  el  “armeécréte’  median
te  brutales  asesinatos  provocaron  el  antiterrorismo  alemán  con  fusilamii
to  de  rehenes,  para  así  -de  acuerdo  con  la  doctrina  de  Leniñ---  crear  enks
masas  el  odio  a  los  alemanes.  De  Gaulle  escribió  sobre  esto  en  sus  me
morias:  “Desde  el  ataque  de  Hitler  a  Rusia  se  comporta  (el  partido  comu
nista)  como  el  campeón  de  la  guerra.  Participa  en  la  resistencia,  sin  que
ninguna  pérdida  le  haga  retroceder,  invocando  al  mismo  tiempo  la  desgra
cia  nacional  y  la  miseria  del  pueblo  para  fundir  el  levantamiento  nacional
con  la  revolución  social,  y  se  esfuerza  en  alzarse  con  la  aureola  de  salva
dor  del  pueblo”  (5).  Es  de  importancia  para  la  actualidad  que  los  comu

n  istas  tuvieran  éxito  en  este  esfuerzo  al  conseguir  así  fama  de  ser  ejem
plares  patriotas.  (Su  actual  gran  predicamento  en  Italia  y  Francia  no  pue
de  explicarse  sin  este  antecedente  histórico).  Con  este  renombre  los  co
munistas  al  final  de  la  guerra,  consiguieron  acceso  e  influencia  en  los  -

puestos  directivos  -en  gran  medida  en  los  medios  de  comunicación-,  de  -

forma  que  no  les  fue  difÇcil  desmontar  aquellas  fuerzas  nacionales  que  pu
dieran  ser  obstáculo  o  peligro  para  ellos.  De  Gaulle  informa  que  sin  pro
cesos  regulares,  10. 842  personas  fueron  asesinadas  por  ellos.  Con  pro
cesos regulares s6lo fueron ejecutadas 779 personas. Procesos semejan
tes  hubo  en  Noruega,  Dinamarca,  Holanda,  Bélgica  y  sobre  todo  Italia.

Un  papel  especial  desempei’ló  la  guerra  de  guerrillas  en  Yugoes
lavia,  pues  aquí  a  través  de  dicha  guerra  se  tomaron  decisiones  militares
importantes  y  surgió  de  ellas  un  estado  independiente.  El  grupo  de  gue
rrilleros,  mayor  inicialmente,  bajo  la  dirección  del  coronel  Mihajlovic,
leal  al  rey,  fue  combatido  por  Tito  y  sus  guerrilleros  comunistas,  despues
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de  que  el  rey  Pedro  desde  el  exilio  en  Londres  entregase  a  Tito  en  septiem
bre  de  1944  la  exclusiva  dirección  de  la  resistencia  yugoeslava,  el  coronel
tuvo  que  abandonar  por  fin  su  lucha  y  fue  fusilado  por  los  comunistas.

En  Grecia  durante  la  guerra  los  guerrilleros  comunistas  se  limi
taron  a  reunir  armas  y  fuerzas  e  impidieron,  incluso  provocaron  un  motfri
en  las  unidades  griegas  procedentes  del  Norte  de  Africa,  su  intervención.
Después  de  la  retirada  de  los  alemanes  intentaron  un  golpe  de  estado,  bajo
el  general  Markos,  que  en  principio  fracasó  durante  las  Navidades  de  1944k
Pero  poco  después,  comienza  una  nueva  süblevación  comunista,  apoyada  y
dirigida  por  los  yugoeslavos,  que  tan  salo  se  abortó  a  principios  de  diciern
bre  de  1949,  después  que  debido  a  las  luchas  entre  Tito  y  Stalin  suspendie
ra  Yugoeslavia  su  apoyo.  Esta  lucha  costó  44.  000  muertos  y  con  ellos  ma
yores  sacrificios  que  la  guerra  de  los  griegos  contra  las  unidades  alemanas
e  italianas

Muy  significativa  fue  la  sublevación  de  los  polacos  en  Varsovia,
porqué  aqu:r  se  anunció  el  comienzo  de  la  guerra  frí’a”  entre  el  Este  y  Oc
cidente.  La  sublevación  del  ejército  territorial  polaco,  constituido  por  -

unos  350.  000  hombres,  fracasó  en  marzo  de  1944  porque  los  soviéticos  ne-
garon  e  impidieron  todo  apoyo.  Catorce  dias  después  del  comienzo  de  la
sublevación,  el  ministro  soviético  de  asuntos  exteriores  llamó  al  embajador
estadounidense  y  le  explicó  que  su  gobierno  no  podía  permitir  que  aviones
ingleses  y  estadounidenses  de  abastecimientos  efectuasen  aterrizajes  inter
medios  en  los  territorios  ocupados  por  los  soviéticos.  Pero  estos  consti
tuan  premisas  indispensables  para  abastecer  y  apoyar  a  los  polacos.  Húbo
que  suspenderlos  y  debido  a  ello  el  2  de  octubre  capitu].6  el  ejército  territo
rial  polaco.  Resulta  curioso  el  hecho  de  que  Hitler  diera  la  orden  de  con
ceder  a  los  sublevados  la  consideración  de  combatientes  en  las  clasulas
del  tratado,  mientras  que  Stalin  les  negó  esta  consideración  por  lo  que  los
soviéticos  encarcelaron  a  los  miembros  de  dicho  ejército  polaco,  füsilando
a  parte  de  ellos.

LasPequeñasGuerrasdelaHistoriaReciente.

Para  completar  la  imagen  de  la  guerra  de  guerrillas  en  la  actua
lidad  vamos  a  exponer  de  forma  breve  tres  de  estas  guerra:

-  El  primer  ejemplo  es  Chipre.  Desde  1878  la  isla  estaba  bajo  dominio
inglés.  De  los  580.  000  habitantes  el  80%  eran  griegos  que  pedían  la  unión
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a  la  madre  patria.  En  octubre  de  1954  el  coronel  griego  Georgios  Grivas
desembarcó  en  la  isla  y  comenzó  apoyandose  solo  en  el  unanime  respaldo
de  la  población  griega,  sin  apoyo  ninguno  del  exterior  una  guerra  de  gue
rrillas  contra  los  ingleses  que  finalizaría  el  16 de  agosto  de  1960  con  la
entrega  del  poder  al  arzobispo  Makarios  como  presidente  de  la  república
independiente  de  Chipre.  Esta  lucha  por  Chipre,  la  llevó  Grivas  por  igual
contra  los  ingleses  y  comunistas  que  cooperaban  con  las  tropas  de  ocupa
ción.  Grivas  escribió  sobre  esto:  U105  comunistas  no  perdonan  a  nadie
que  levante  la  bandera  de  la  libertad.  Quieren  poseer  el  monopolio  de  los
riovimientos  de  liberación,  pues  tienen  un  solo  objetivo  utilizar  todo  movi
miento  nacional  en  beneficio  del  partido  comunista’t  (6).

-  El  segundo  ejemplo  es  Cuba  y  la  guerrilla  de  Fidel  Castro.  Esta  su
blevación  se  caracterizó  por  estar  dirigida  contra  el  gobierno  del  presi
dente  Batista,  tan  corrompido  y  desacreditado  que  cualquier  insurgente
contaba  de  antemano  con  toda  la  simpatía  de  la  población.  De  esta  forma
la  falta  de  moral  combativa  de  sus  tropas  llevó  a  la  derrota  al  dictador.
Los  pilotos  de  Batista  volaron  a  Florida  buscando  el  exilio  en  lugar  de  ata
car  a  los  rebeldes,  y  sus  tropas  prefirieron  huir  o  capitular  a  comprome
terse  en  combate  contra  los  sublevados  (7).  Por  lo  general  estos  hechos
se  pasan  por  alto,  de  forma  que  los  éxitos  militares  de  Fidel  Castro  se
han  sobrevalorado  excesivamente.

-  Como  tercer  ejemplo,  citemos  algunas  característicaS  de  la  guerra
de  guerrillas  de  Vietnam.  Después  de  que  los  franceses  tuviesenqueaban
donar  el  paí’s  en  1954  y  el  Vietnam  quedara  dividido,  los  comunistas  empe
zaron  en  1956  a  influir  en  la  población  civil  de  la  parte  meridional  del  país
mediante  propaganda  y  terrorismo.  De  forma  sistemática  eran  asesina
dos,  torturadas  o  raptadas  autoridades  de  las  aldeas,  maestros  y  otros
funcionarios  administrativos  con  el  fin  de  intimidar  al  pueblo.  En  un  solo
año  se  contaron  más  de  4. 000  de  esta  clase  de  asesinatos.  Mediante  este
terrorismo  la  mayor  parte  de  la  zona  llana  del  pais  cayó  en  manos,  del  -

Viet  Cong  antes  de  que  en  1961  estallara  la  guerra  civil  dirigida  por  el
Vietnam  comunista.  En  principio,  de  una  forma  muy  vacilante  comenza

railos  Estados  Unidos,  obligados  por  su  Pacto  de  Asistencia,  a  inmiscuir
se  en  los  combates,.

Este  breve  período  inicial  de  la  lucha  de  guerrillas  en  Vietnam
se  ha  elegido  como  ejemplo  porque  representa  muy  bien  los  elementos  po
líticopsicol6gicos  que  intervienen  en  la  lucha  de  guerrillas;  la  intimida
ción  a  la  población  con  una  producción  simultánea  de  una  amplia  opinión
pública,  política.  El  que  fuese  posible  por  entonces  desencadenar  una  am
plia  campaña  contra  Estados  Unidos  bajo  el  lema  de  la  “agresión  imperia
lista  americana”,  con  seguidores  de  esta  teoría  en  nuestra  nación  debería
ser  objeto  de  meditación.
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Ens  eñanz  as.

Todos  estos  ejemplos  anteriormente  expuestos,  permiten  una
subdivisión  de  la  guerra  de  guerrillas  en  dos  tipos  fundamentalmente  dis
tintos:  unas  veces  se  consideran  estas  luchas  como  la  reacción  natural  de
un  pueblo  ante  la  opresión,  injusticia  y  explotación  de  cualquier  tipo,  es
decir,  una  reacción  que  puede  denominarse  “lucha  de  guerrillas  popula
res”;  en  otra  vertiente  se  encuentran  los  movimientos  con  motivación  ideo
lógica,  en  los  que  se  trata  de  ensefiar  a  las  masas”  mediante  el  terror  a
unirse  a  la  lucha,  y  a  los  que  llamaremos  “guerrillas  ideológicas”  o,  en
nuestro  caso,  “guerrillas  marxistas”.

Ejemplos  de  guerrillas  populares  son,  la  sublevación  de  La  Van
deé,  las  guerrillas  irlandesas  y  la  lucha  de  Grivas  en  Chipre.  -  Estos  tres
ejemplos  tienen  de  común  que  se  realizarin  con  éxito  sin  ayuda  extranjera
y  contra  un  enemigo  muy  superior.

Frente  a  esta  “guerrilla  popular”,  se  encuentra  la  “guerrilla
marxistai?  que  cuenta  con  apoyo  exterior  por  parte  de  una  potencia  y,  fre
cuentemente  con  una  directa  intervención  extranjera  directa.  Si  falta  es
apoyo,  o  esta  potencia  deja  de  actuar,  provoca  el  fracaso  de  la  “guerrilla
marxista  en  s{”,  como  por  ejemplo  sucedió  en  la  sublevación  comunista  de
Grecia.

Una  clara  diferencia  de  estas  dos  formas  de  lucha  guerrillera
es  rara  vez  posibleestablecer1a  de  modo  absoluto.  La  mayoria  de  las  ve
ces,  las  luchas  guerrilleras  participan  de  las  características  de  ambos  ti
pos,  en  ocasiones,  como  manifestaron  los  generales  Grivas  y  De  Gaulle,
los  marxistas  procuran  transformar  siempre  toda  “guerrilla  popular”  en
guerrilla  marxista,  asi’  como  explotar  todo  movimiento  nacional  en  benefi
cio  de  la  revolución  social.

Las  diferencias  expuestas  parecen  ya  en  principio  muy  teóricas
y  por  ello  de  escasa  utilidad.  Adems  no  son  justificables.  Con  frecuen
cia  hoy  día  se  hace  propaganda  de  todo  tipo  de  subversión  desde  el  punto
de  vista  de  una  justificada  resistencia  contra  todo  tipo  de  opresión,  por  lo
que  forzosamente  surge  el  estado  de  opinión  de  que  combatir  dicha  subver
sión  es  inmoral.

Bajo  este  prisma,  al  “subversivo”,  “guerrillero”  ó  “partisano”
le  es  muy  fácil  -sobre  todo  a  ojos  de  la  juventud-  rodearse  de  una  aureola
de  “caballe:ro  noble”,  “luchador  por  la  libertad”,  y  “héroe  nacional”,  e  in
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cluso  hay  quien  se  esfuerza  por  imitar  la  imagen  externa  de  estos  revolu
cionarios.  De  donde  se  deduce  que  en  la  valoración  de  tal  subversión  de
bería  proceder  a  examinarse  muy  cuidadosamente  en  todas  las  partes  del
mundo  cules  puedan  ser  los  motivos  verdaderos  de  tal  subversión.  De
berían  proclamarse  a  las  ‘tguerrillas  marxistas”  con  este  nombre  y  poner
al  descubierto  el  sistema  universal  de  planificación  marxista  de  las  guerri
llas  dotado  con  centrales  comunes  para  información  ,  abastecimiento  y  con
ducción.  Los  matices  diferenciales  de  estas  formas  de  lucha  en  “guerri
llas  populares”  y  “marxistas”  se  considera  imprescindible  a  fin  de  no  equi
vocarse  en  la  elección  de  los  medios  a  la  hora  de  combatir  dichas  guerri
llas.  Una  guerrilla popular no puede vencerse pra’cticamente a no ser que
se  incurra en una forma de brutal represión ai�n mayor que la puesta en
pra’ctica  por  los  republicanos  franceses  en  su rechace contra La Vendeé.
Un  procedimiento  brutal  extremo  de  este  tipo  -aplicada  por  los  soviéticos
contra  los  sublevados  en  el  Báltico-  no  puede  permití’rselo  una  democracia
occidental.  Sáb  cabe  considerar  y  aislar  las  causas  de  la  subversión  y
examinar  en  qué  medida  están  justificadas  las  exigencias  de  la  población  y
cmo  pueden  satisfacerse.

La  t1guerrifla  marxista’t,  por  el  contrario,  puede  extirparse  con
relativa  facilidad,  sobre  todo  si  se  la  reconoce  en  sus  orígenes  como  tal.
La  historia  enseña  que  jamás  surge  espontáneamente  que  necesita  un  tiem
po  de  preparación  de  la  población,  ya  sea  mediante  influencia  sistemática
o  por  el  terror,  con  el  fin  de  conseguir  sus  objetivos,  y  que  se  requiere.a
poyo  o  dirección  de  una  potencia  exterior.

Por  esta  razón  la  guerrilla  marxista  está  condenada  al  fracaso
si  su  objetivo  es  conocido  y  rechazado  por  la  generalidad  de  la  población  y
si  se  consigue  cortar  sus  vinculaciones  financieras,  materiales  y  de  perso  -

nal  con  la  potencia  que  la  apoya.                                      -

El  problema  en  este  caso  estaba  en  su  pronta  diagnosis  en  sus
comienzos.  Esta  tarea  corresponde  a  los  Servicios  de  Información  y  a  los
Organi  smos  encargados  de  la  Protección  de  la  Constitución,  cuya  misión
es  de  similar  importancia  al  de  las  fuerzas  armadas  y  Organos  de  Seguri
dad.  Pero  al  igual  que  las  Fuerzas  Armadas  sclo  pueden  llevar  a  cabo  su
misión  de  defensa  cuando  gozan  de  la  confianza  y  de  la  voluntad  defensiva
de  tod  el  pueblo,  los  Servicios  de  Información  y Organos  de  Protección  del
Estado  requieren  en  la  misma  medida  la  confianza  ilimitada  de  todo  el  pue
blo  y  de  manera  especial  del  gobierno.  Toda  duda  -expuesta  de  manera  pú
blica-  por  la  prensa,  los  partidos  o  el  gobierno  sobre  su  integridad,  y  más
ai.ín  la  divulgación  de  sus  métodos  de  trabajo,  perjudica  a  estos  instrumen
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nientos  tan  sensibles,  dañando  la  eficacia  de  su  actividad  y  poniendo  así  en
peligro  en  gran  medida  la  seguridad  del  Estado.

Ya  se  ha  dicho  de  la  “guerrilla  marxista”  que  se  caracteriza  por
un  intercambio  progresivo  y  coordinado  de  acciones  político-psicológicas
 por  una  parte,  y  de  la  aplicación  del  terror  y  de  acciones  militares  por  otra.La  parte  terrorista-militar  es  fcil  de  reconocer  en  ella:  manifestaciones

con  la  finalidad  de  que  surjan  provocaciones  y  conflictos,  ataques  a  los  ór
ganos  de  protección  del  estado  y  a  sus  instalaciones  y  propiedades,  robos
de  bancos,  sabotajes  de  todottipo.,  captura  de  rehenes  para  presionar  al  Es
tado,  asesinatos  de  personalidades  y  por  último,  el  sangriento  terror.  por
sí  mismo.

Por  el  contrario  es  mucho  más  dificil  tomar  medidas  contra  las
acciones  político-psicológicas  puesto  que  es  imposibi  e  aclarar  sin  la  inenor
duda  si  se  trata  de  legítimos  derechos  a  la  libre  exposición  de  ideas  de  los
ciudadanos  o  de  una.  parte  integrante  de  una  subversión  planificada  a  largo
plazo,  Ya  hemos  insistido  en  las  ayudas  decisivas  que  en  este  campo  pue
den  proporcionar  los  servicios  de  información  y  los  ¿rganos  protectores
del  Estado,

Como  partes  integrantes  deja  lucha  subversiva  pueden  aparecer
rumores  y  noticias,  con  el  prop6sito  de  menospreciar  al  estado  y  a  su  sis
tema  social  y  hacer  provocar  dudas  acerca  de  la  integridad  de  sus  dirigen
tes  y  organismos,  así  como  de  la  validez  de  sus  razonamientos.  Tales
componente.s  pueden  consistir  en  difamaciones  hasta  terminar  con  el  pres
tigio  de  las  personalidades  dirigentes,  a  fin  de  socavar  la  confianza  deposi
tada  en  ellas,  engendrando,  en  su  lugar,  un  creciente  odio,  También  los

-  mítines,  manifestaciones  o  huelgas  pueden  ser  componentes  de  un  plan  pre
concebido.

Es  fundamental  reflexionar  que  las  medidas  militares  y  políticas
contra  e sta  lucha  están  cuidadosamente  coordinadas  y  que  esta  coordinaci
traspasa  las  fronteras  nacionales,  pues  se  trata  generalmente  de  la  guerri
ha  marxista  que  en  la  actualidad  se  mantiene  a  escala  mundial.

Con  frecuencia  me  resulta  incomprensible,  al  leer  los  diarios  y
escuchar  la.  radio,  cuán  llamativas  son  las  vinculaciones  internacionales,
las  consignas  y  las  ayudas  mútuas  en  todo  el  éscenario  terrorista  marxista.
Pie”nsese  simplemente  en  el  unánime  ataque  de  la  prensa  europearnarxjsta
en  detrimento  de  la  acción  legal  de  nuestro  Estado,  la  República  Federal,
después  de  la  muerte  de  Hanns  Martin  Schleyer  y  del  suicidio  de  algunos  te
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rroristas  y  los  atentados  subsiguientes  a  las  representaciones  alemanas  en
Italia,  Francia  y Holanda.

AmenazayDefensa.

En  la  actualidad  nos  interesan  sobre  todo  dos  preguntas:

Primera:  Cómo  podemos  habérnoslas  contra  el  terrorismo  en
nuestra  República  Federal?

Segunda  :  Qué  importancia  tendría  la  guerra  de  guerrillas  y  el
terrorismo  y  cómo  les  podríamos  hacer  frente?

La  respuesta  a  la  primera  pregunta  está  tan  exhaustivamente  con
siderada  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento  que  resulta  occiosa  su  exposición
Permitáseme  solo  tres  observaciones:

1.  -  La  lucha  contra  el  terrorismo  abarca  a  todo  el  estado.  En  esta
lucha  el  político,  el  empresario,  el  juez  y  todo  el  mundo,  siguien
do  el  ejemplo  de  Israel,  tiene  que  estar  en  vanguardia  como  el  scil
dado  o  el  policia,  dando  si  es  necesario  su  vida.

2.  -  Es  necesario  una  modificación  de  nuestro  ordenamiento  procesal
para.  que  sea  posible  condenar  a  los  terroristas  y  sus  cmplices,
lo  más  tarde,  al  medio  año  de  cometida  la  acción  delictiva.

3.  -  Los  criminales  condenados  tienen  que  recibir  un  serio  castigo  an.
tes  de  empezar  en  nuestros  establecimientos  penitenciales  con  su
readaptación  a  la  sociedad.

En  cuanto  a  la  respuesta  a  la  segunda  pregunta  sobre  la  impor
tancia  de  la  guerra  de  guerrillas  en  caso  de  conflicto,  es  necesario  señalar
la  función  y  objetivos  de  la  “guerrilla  marxista’t.  Cómo  y  cuándo  puede
producirse?

La  Segunda  Guerra  Mundial  finalizó  con  el  lanzamiento  de  la  bcn
ba  atómica.  Hoy  muchas  personas  piensan  que  mientras  exista  este  arma
toda  guerra  futura  acarrearía  inimaginables  destrucciones.  Muchos  creen
en  consecuencia,  que  la  existencia  de  este  arma  impedirá  una  futura  gue
rra.
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Pues  bien;  las  guerras  de  la  posguerra  contradicen  esta  creen
cia.  Por  el  contrario,  la  existencia  del  arma  atómica  ha  aumentado  inmea
samente  la  importancia  de  la  guerrilla,  como  medio  de  burlar  aquélla  y  ha
cena  ineficaz.  Qué  presidente  de  Estados  Unidos  dar{’a  la  orden  de  su  em
pleo  cuando  se  trata  de  una  lucha  de  guerrillas  enAsia,  Africa  o  incluso  en
Europa?

La  guerra  de  guerrillas  como  medio  de  evitar  y  burlar  la  guerra
atómica.  Es  este  un  aspecto  que  se  convierte  en  amenazador  si  se  analiza
y  examina  en  relación  con  la  defensa  europea,  si  uno  se  pregunta  en  que’n
dida  están  preparadas  la  OTAN  y  la  Bundeswehr  y  nuestro  Estado  en  el  mar
co  de  una  defensa  total  contra  este  tipo  de  lucha.

Clausewjtz,  a  propósito  de  silos  gobiernos  de  aquel  tiempo  de
bieron  prever  el  peligro  napoleónico,  ha  dicho  que  “vieron  estas  cosas  de
forma  equivocada,  quisieron  contener  con  medios  habituales  fuerzas  que
eran  nuevas  y  abrumadoras”.

Cuáles  son  las  misiones  y  objetivos  de  una  posible  guerra  de  gue
rrillas  en  el  marco  de  nuestra  defensa  total?

l.  -  Debilitar  y  triturar  al  estado  con  el  objetivo  final  de  alcanzar  el
poder,  evitando  una  guerra  convencional  o  atómica.

2.  -  Distraer  medios  para  propiciar  acciones  políticas  o  militares  en
otros  lugares  del  globo  y  apoyar  a  determinados  elementos  sub
versivos.

3.  -  Preparación  o  iniciación  de  una  guerra  convencional  o  facilitar
la  intervención  de  una  potencia.  extranjera  creando  situaciones  -

similares  a  las  de  una  guerra  civil.

4.  -  Apoyo  a  las  operaciones  del  enemigo  en  caso  de  guerra.

Es  sabido  que  los  soviéticos  planifican  y preparan  la  guerra  de  g
rrillas.  Ya  en  los  antecedentes  de  las  maniobras  del  Pacto  de  Varsovia,
“GranAsalto  de  Octubre”,  en  otorto  de  1975  (cuando  50.  000  soldados  en  el
SO.  de  Alemania  del  Este  ensayaron  el  ataque  a  Alemania  Occidental)  se
decía  que,  en  su  planteamiento  de  conjuntos,  debería  tenerse  encuenta.  la  a
actividad  de  los  “combatientes  de  la  libertad”.  Lenin  dijo:  “La  estrategia
más  razonable  en  una  guerra  consiste  en  demorar  las  operaciones  el  tiem
po  suficiente  como  para  que  la  descomposición  de  la  moral  del  enemigo  per
mita  y  haga  más  fácil  el  golpe  mortal”.
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Según  este  lema  el  bloque  del  Este  está  preparado  para  una  lu
cha  guerrillera.  En  la  República  Federal,  junto  a  innumerables  y  desco
nocidos  agentes,  hay  más  de  100.  000  miembros  de  partidos  comunistas.
Son  conocidas  las  unidades  de  paracaidistas  de  la  Academia  Oriental  que
se  instruyen  en  la  isla  de  Rügen  con  uniformes  de  la  OTAN  y  de  la  Bundes
wehr.  En  cada  división  del  Pacto  de  Varsovia  hay  una  compañía  de  l!ex
ploración  del  enemigoTM,  cuya  capacidad  de  intervención,  a  tenor  de  los  re
glamentos  tácticos,  está  prevista  alcance  hasta  mil  kilómetros  en  profun
didad  en  la  zona  del  enemigo.  En  relación  con  semejante  realidad  tampo-
co  puede  pasarse  por  alto  el  aparato  mundial  de  propaganda  comunista,
que  proporciona  el  necesario  apoyo  psicológico  a  todas  las  acciones  sovié
ticas.

Ni  la  Bundeswehr,  ni  la  OTAN  están  preparadas  para  la  guerra
de  guerrillas.  La  lucha  contra  el  enemigo  subversivo  no  se  practica  y  ai
las  grandes  maniobras  del  ejército  de  tierra  ni  siquiera  se  cons).dera.
Por  ello  en  caso  de  emergencia  nuestros  soldados  se  encontraran  ante  si
tuaciones  para  las  que  no  están  preparados.

La  historia  enseña  que  para  el  aplastamiento  de  toda  forma  de
lucha,  pero  sobre  todo  la  pequeña  guerra,  la  guerra  de  guerrillas,  se  ne
cesitan  unidades  especi  almente  instruidas,  equipadas  y  armadas  como  ya
puso  de.  relieve  la  petición  de  Federico  el  Grande  en  el  sentido  de  que  se
le  cediesen  algunos  toficialescazadoresr  de  Hesse,

El  emplear  en  nuestra  nación  de  la  noche  a  la  mañana,  unidad
militares  (cuya  escasez  en  infantería,  única  arma  utilizable  para  este  fin,
es  en  la  actualidad  evidente),  sin  una  sólida  instrucción  contra  esta  moda
lidad  de  lucha,  sin  el  armamento  y  equipo  correspondiente  y  los  métodos
y  psicología  de  los  guerrilleros,  y  sin  un  conocimiento  exacto  de  las  nor
mas  jurídicas  que  deben  observarse  por  los  soldados  pertenecientes  a  un
estado  de  derecho,  incluso  en  las  luchas  contra  las  guerrillas,  sería  con
ducirlas  inevitablemente  a  cometer  errores  dramaticos,  cuando  no  a  una
catástrofe.  En  el  Reglamento  del  Ejército  de  Tierra  HDr  300/1  de  la  -

‘tWehrmachtt’  (NT.:  nombre  dado  a  las  Fuerzas  Armadas  alemanas  duran

te  el  III  Reich  se  decía  en  la  introducción:
TME1 mando  de  máximo  nivel  al  igual  que  el  más  bisoño  de  los  soldados

han  de  darse  cuenta  de  que  los  abandonos  y  descuidos  le  perjudican  ms
gravemente  que  los  errores  en  la  elección  de  mediost.
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También  en  el  campo  de  la  defensa  contra  la  lucha  de  guerrillas
hay  multitud  de  descuidos  y  abandonos.  Hace  falta  ayuda  urgentemente.
Una  buena  medida  sería  que  los  políticos,  cualquiera  que  fuese  su  partido
y  los  militares,  sacudiesen  su  indiferencia  frente  a  estos  evidentes  peli
gros.
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